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RESUMEN 
 

Los Caprimúlgidos son un conjunto de aves insectívoras nocturnas que coexisten en 

ambientes tropicales. Este grupo no ha sido estudiado en Chiapas y no existe 

información sobre la ocupación y actividad reproductiva de Nyctidromus albicollis y 

Antrostomus ridgwayi en México. N. albicollis usa principalmente el suelo y zonas 

despejadas para alimentarse y A. ridgwayi prefiere alimentarse desde de la copa de 

los árboles, ambas especies se alimentan de los insectos nocturnos y son más activas 

durante el crepúsculo. En países del Centro y Sur de América se ha descrito el periodo 

reproductivo y el uso del espacio de N. albicollis y esta información es contrastante 

con la descrita en Sur de Estados Unidos debido a que las estaciones del año en cada 

zona geográfica son diferentes, por lo tanto, estas especies se sincronizan con los 

periodos de lluvia y de seca, para garantizar su supervivencia, alimentación y éxito 

reproductivo. Con el propósito de describir la ocupación y actividades que realizan N. 

albicollis y A. ridgwayi durante la temporada reproductiva, a lo largo de un año, así 

como determinar la asociación de estas actividades con las características de la 

vegetación durante la etapa reproductiva y no reproductiva; se realizaron 

observaciones en el Ejido Pedro Méndez, en la localidad Ribera Cupía en el municipio 

de Chiapa de Corzo durante el mes de marzo del 2022 y marzo del 2023. Los registros 

de frecuencias se realizaron por medio de puntos de muestreo separados 250 metros 

cada punto, y el registro de datos de la vegetación de vegetación se realizó por el 

método "punto centro cuadrado", tomando como variables la distancia entre los 

árboles, DAP, cobertura de dosel forestal, cobertura arbustiva y cobertura herbácea 

en la temporada de secas y lluvias. Se registraron 95:30 horas de muestreo efectivo y 

11,116 frecuencias totales de cantos reproductivos para N. albicollis y 1,028 

frecuencias totales de cantos reproductivos para A. ridgwayi, 203 frecuencias totales 

de actividad de forrajeo para N. albicollis y 95 frecuencias totales de actividad de 

forrajeo de A. ridgwayi. Los porcentajes de cobertura de dosel forestal, cobertura 

arbustiva y cobertura herbácea son bajos en la temporada de seca que en la 

temporada de lluvia. El inicio de la temporada reproductiva de N. albicollis y A. ridgwayi 
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coincide con el inicio de la temporada de secas y el inicio de la temporada de lluvias. 

Las pruebas estadísticas señalan que las variables que están más relacionadas a la 

ocupación son el porcentaje de cobertura herbácea y porcentaje de cobertura de dosel, 

además de la temporada de secas.  La ocupación de ambas especies en el área de 

estudio sugiere que la coexistencia por el uso de recurso podría ser debido a 

diferencias espacio temporales de conductas reproductivas, cantos y llamados y 

actividad de forrajeo. 
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I. INTRODUCCIÓN 
 

Las aves son un importante grupo dentro de los ecosistemas, sus actividades 

biológicas ofrecen un servicio al medio y se benefician de la disponibilidad de recursos 

naturales presentes, como parte de sus actividades de supervivencia en las diferentes 

temporadas y como parte de sus actividades reproductivas (Alcamo et al., 2003). Los 

beneficios que brindan las aves hacia el ambiente son: provisión o fuente de alimento 

y subsistencia, control de poblaciones de insectos o plagas de cultivos, eliminación de 

desechos orgánicos, polinización, dispersión de semillas, mantenimiento y 

regeneración de distintos tipos de ecosistemas (Sekercioglu, 2006; Whelan et al., 

2008).   

El estado de Chiapas ocupa el tercer lugar en México, se han descrito 

aproximadamente 694 especies de aves (Navarro et al., 2014; Rangel et al., 2014), 

desde las más pequeñas (colibríes) hasta las más grandes (garzas y rapaces) con 

diferente comportamiento (diurnas y nocturnas) en los diferentes tipos de vegetación.  

La importancia ecológica del grupo de los Caprimúlgidos radica en su hábito 

alimenticio, ya que se alimenta principalmente de artrópodos de hábitos crepusculares 

y nocturnos, integrando una posición importante en la cadena trófica de varios 

ecosistemas (Allen, 2014), no se ha descrito a detalle la importancia económica, 

turística y ecológica de este grupo por lo que puede ser ampliamente estudiado, sin 

embargo, Rivera et al., (2012) describe que la importancia de las aves nocturnas son 

el control de plagas y indicadores de la perturbación antropogénica ya que utilizan las 

áreas naturales para su reproducción, descanso y alimentación (Rivera et al., 2012).  

Nyctidromus albicollis y Antrostomus ridgwayi pertenecen a la familia 

Caprimulgidae (Howell y Webb, 1995), estas especies son de hábitos crepusculares 

por que realizan sus actividades durante el atardecer y amanecer (Marina et al., 2004). 

Vuelan sobre zonas despejadas y con buena luminosidad natural para cazar durante 

el vuelo a sus presas (artrópodos), en comparación con otras aves de hábitos 

nocturnos y crepusculares como los búhos y lechuzas que, a pesar de tener una 
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similitud en las estructuras oculares, los caprimúlgidos han desarrollado una capacidad 

auditiva que está adaptada para escuchar a sus presas durante la noche (Howell y 

Webb, 1995).  

Los estudios ecológicos sobre N. albicollis tratan en su mayoría sobre aspectos 

relacionados con el comportamiento de forrajeo, efecto lunar (Rojas et al., 2004) y 

reproducción (Guilherme y Lima, 2020), en el caso de A. ridgwayi los temas de 

conducta reproductiva y su relación con la vegetación son escasos, los trabajos de 

investigación sobre la biología de la especie y sobre la actividad reproductiva y su 

relación con la vegetación son nulos. Para el estado de Chiapas y la región sur de 

México no hay ninguna publicación al respecto, con estas dos especies. 

Por otra parte, se sabe que las áreas antropizadas como las zonas rurales y 

urbanas afectan a las aves (Dunn y Tessaglia, 1994; Alonso et al., 1999). Los 

Caprimúlgidos, los artrópodos (mariposas, chapulines, escarabajos, etc.) (Agea, 2013) 

y estos, al ser atraídos por zonas con iluminación artificial (postes de luz, focos de las 

casas, etc.) altera la disponibilidad de alimento para este grupo de aves. El 

desplazamiento de los insectos atraídos por la luz artificial (Guido y Rodríguez, 2009; 

Agea, 2013), provocan que los caprimúlgidos se desplacen a estas zonas y como 

resultado su cambio poblacional, muerte por ataques de animales domésticos y por 

colisiones (Bodrati, 2004). 

El Ejido "Pedro Méndez" pertenece al municipio de Chiapa de Corzo, Chiapas, 

ha tenido un rápido crecimiento poblacional, de 87,603 habitantes en 2010 (INEGI, 

2015) a 112, 075 habitantes para el 2020 (INEGI, 2020). Este incremento poblacional 

ocasiona la sustitución de cobertura arbórea y arbustiva por el sector agropecuario, 

ampliación de habitaciones, vías de comunicación y otras infraestructuras asociadas 

que disminuyen el manchón verde de las áreas urbanas (Silvia et al., 2015). Estas 

actividades representan los principales retos para la conservación de las comunidades 

de aves en el ejido, debido a la perdida y modificación de su hábitat y la disponibilidad 

de recursos alimenticios (Benton et al., 2003).  
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El avance tecnológico y el incremento poblacional ha aumentado el uso de 

infraestructuras urbanas (Atchoi et al., 2020) provocando que las especies lleguen a 

modificar su comportamiento de alimentación, reproducción, afectando su distribución 

o permanencia en la zona por causas como electrocución, colisión o consumo de 

presas envenenadas y una serie de enfermedades por productos químicos aplicados 

(Alonso et al.,1999; Gabbe et al., 2000; Trejo, 2007; Cross et al., 2021). 

 

Estos cambios en el uso del suelo provocan que diferentes especies de aves 

usen de manera diferente el hábitat para realizar sus actividades de alimentación, 

descanso y reproducción (Quiñonez y Hernández, 2017). La disponibilidad de los 

recursos alimentarios presentes en los ecosistemas, juegan un papel importante en la 

reproducción de las aves, ya que les provee de recursos alimenticios para las crías 

(Mugica et al., 2003) brindando refugio y alimento solamente a las aves que logren 

ambientarse al ecosistema perturbado (Guido y Rodríguez, 2009). 

 

Este trabajo tiene la finalidad de describir la ocupación y actividades que 

realizan N. albicollis y A. ridgwayi durante la temporada reproductiva, a lo largo de un 

año, así como determinar la asociación de estas actividades con las características de 

la vegetación durante la etapa reproductiva y no reproductiva, por medio de la 

estimación de la frecuencia de actividades (canto reproductivo, llamada territorial y 

actividad de forrajeo) que realiza cada especie. Para México y en particular para 

Chiapas, no existe información sobre la ecología y reproducción de estas especies en 

ambientes modificados, por lo que este estudio contribuye a incrementar el 

conocimiento que se ha realizado al respecto, sobre especies de aves insectívoras 

nocturnas. 
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II. MARCO TEÓRICO 

 

2.1. Uso y ocupación del hábitat  

 

El hábitat se define como el área con la combinación de recursos y condiciones 

ambientales que promueve la ocupación de individuos de una especie dada y permite 

que éstos sobrevivan y se reproduzcan (Morrison et al., 1986). El uso de hábitat, se 

entiende como la forma en que un individuo aprovecha (o “consume” en un sentido 

genérico) un conjunto de componentes físicos y biológicos en un ambiente (Hall et al., 

1997). Cada especie hace un uso del espacio de manera diferente, debido a sus 

necesidades ecológicas y biológicas, con base en los recursos suficientes y 

condiciones ambientales necesarias (Gallina y López, 2012). La ocupación del hábitat 

es una herramienta que describe parámetros poblacionales importantes como la 

abundancia y densidad. Los métodos de análisis de la ocupación (MacKenzie et al., 

2002), puede ofrecer información equivalente al del tamaño del ámbito hogareño, que 

se conceptualiza como el área en donde un individuo se mueve (Rose, 1982). 

 

2.1.2 Uso de hábitat y actividad reproductivas de las aves 

 

La manera en que los organismos utilizan el hábitat está muy relacionada con la 

disponibilidad de recursos y los factores ambientales (Gallina y López, 2012), 

alimentos de temporada (Macip et al., 2013), temporada de secas y de lluvias, al tipo 

de vegetación que les pueda ofrecer refugio, alimento y protección (Logan y Linda, 

2001; Monroy et al., 2007, Sánchez et al., 2009; Zuñiga et al., 2009). La capacidad de 

utilizar estos hábitats probablemente se deba a adaptaciones por un proceso de 

selección en el pasado (Estrada et al., 1997, Harris y Pimm, 2004). 

 

El grupo de las aves usan el hábitat según sus características fisiológicas y 

morfológicas, es decir: especies que aprovechan los recursos naturales que se 

encuentran de manera permanente o estacional en el ecosistema (Lentijo, M y Kattan, 

H. 2005), empleando estrategias de alimentación y patrones de uso de la cobertura 

vegetal (Bohm y Kalko 2009; Fortanelli et al.,2014).  
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Por su parte, las aves insectívoras realizan una serie de actividades para 

alimentarse (Romero et al., 2020) según sus características fisiológicas y morfológicas. 

Las aves pueden mostrar preferencias por especies de árboles para alimentarse, 

frecuentemente basado en la abundancia de su alimento (Gabbe et al., 2000) 

forrajeando de manera aleatoria en busca de sitios con la mayor cantidad de recursos 

posibles (Fretwell y Lucas, 1970) o haciendo una selección del hábitat con los recursos 

específicos para la puesta de huevos durante el periodo reproductivo. Como ejemplo 

están el Cuaquén común (Chloephaga picta) y Cuaquén cabeza gris (Chloephaga 

poliocephala), aves de América del sur que utilizan pastizal, turbal graminoideo y 

matorral para la elaboración de su nido en la Bahía Franklin, con menos del 10% de 

cobertura vegetal de la superficie de la isla, ubicada al sureste de Argentina (Petracci 

et al., 2016).  Al respecto, Jacoboski et al., (2016) sugieren que, para la coexistencia 

por el alimento, entre especies de aves insectívoras en el mismo ambiente pueden 

emplear diferentes técnicas de alimentación, exhibiendo su mayor flexibilidad trófica, 

y no representa sobrelapamiento de nichos alimentarios.  

 

Los caprimúlgidos han desarrollado estrategias que permiten optimizar y 

aprovechar los recursos del espacio de manera diferente, es muy probable que se 

basen en la abundancia de presas, pero también en la facilidad de captura (Bowden y 

Green 1991, Sierro et al., 2001).  Caprimulgus europaeus (Chotacabras europeo) se 

desplaza 3.1 km aproximadamente de su área de anidación, el hábitat de cría 

comprende principalmente de hábitats abiertos (robles, pinos y bosques de pino) 

(Evens et al., 2020), donde la altura de la vegetación alrededor del nido genera un 

menor riesgo ante los depredadores potenciales de la zona (Langston, 2007). 

 

Para su alimentación, Caprimulgus europaeus utiliza los bosques caducifolios o 

mixtos, mayormente los bosques abiertos que los bosques densos y matorrales, 

incluso zonas modificadas como los viñedos (Evens et al., 2020), matorral de roble y 

estepa para su alimentación (Sierro et al., 2001), pinos de edad mixta, bosques 

jóvenes y brezales en East Anglia (Bowden y Green, 1991) y en Gales del Sur, Reino 
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Unido, utilizan pastos ásperos, evitando aquellos sitios con maleza densa tanto para 

alimentarse y para su ciclo reproductivo (Polakowski, 2020). Los caprimúlgidos 

realizan sus vuelos de forrajeo de hasta 2 km en el aire (Alexander y Cresswell, 1989), 

aunque la mayoría de los vuelos la realiza 30 minutos antes de la puesta de sol y 90 

minutos antes de amanecer (Evens et al., 2020). 

 

Se ha descrito que los árboles de pino tienen un follaje muy denso que no 

permite la entrada de luz por las noches y que la actividad de forrajeo aumenta, cuando 

no hay mayor hábitat estructural (Evens et al., 2020). Por tal razón estos espacios no 

son utilizados para su alimentación, debido a la poca visibilidad y espacio para volar, 

por lo que utilizan más los matorrales de robles que les ofrece un sustrato delgado, 

con arbustos y árboles escasos, ya que como lo menciona Sierro et al., (2000), este 

tipo de vegetación sería el más idóneo para realizar su alimentación. 

 

 Los desplazamientos de los individuos provocados por la poca visibilidad dentro 

de los bosques, les exige un mayor tiempo de vuelo en busca de alimento que en 

zonas en donde puede encontrar una mayor disponibilidad de alimento (Serro et al., 

2001), o alimentos específicos como los mencionados por Schlege (1967) que señala 

que posiblemente prefiere lugares con mayor proporción de Neurópteros (hadas y 

hormigas león) que fungen como alimento suave para los polluelos en las primeras 

etapas de desarrollo.  

 

El desplazamiento por reproducción y alimentación en distancias largas, puede 

ser mayor cuando existe una mayor perturbación y cambios de uso de suelo por 

agroquímicos, en las zonas en donde se alimentan (Evens et al., 2018). Al realizar 

estos desplazamientos, los riesgos potenciales reportados para los caprimúlgidos son 

la depredación de sus crías por invertebrados y reptiles (Gabriel, 2018; Peñaranda, 

2022), abandono de huevos por perturbación humana (Vasconcelos et al., 2003), otros 

incidentes naturales como incendios, inundaciones, y eventos antropogénicos como la 

muerte por colisiones vehiculares (Bodrati, 2004) o por personas caminando 
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(Vasconcelos et al., 2003), y el riesgo de muerte por suelos rociados por agroquímicos 

(Sierro et al., 2001). 

 

2.2. Familia Caprimulgidae 

 

Los caprimúlgidos son aves nocturnas y crepusculares que se caracterizan por tener 

ojos y pupilas relativamente grandes (Marina et al., 2004), cuentan con un pico corto y 

una boca muy grande, duermen durante el día en el suelo o en ramas horizontales 

bajas, tienen alas alargadas y otros redondas, se alimentan exclusivamente de noche 

posándose en el suelo o en ramas bajas en bosques abiertos y matorrales o claros.  El 

nido es un raspado simple en el suelo frondoso o pedregoso, los polluelos son capaces 

de volar cuando tienen solo diez días (Allen, 2014). Las aves nocturnas y 

crepusculares como los Caprimúlgidos están dotadas de una capacidad visual 

adaptada a bajos niveles de luminosidad debido a una serie de estructuras anatómicas 

en los ojos, que les permiten realizar sus actividades biológicas como las del forrajeo 

durante la noche.  

 

2.2.1 Aspectos generales de Nyctidromus albicollis 

 

N. albicollis o tapacamino común perteneciente a la familia Caprimulgidae (Avibase, 

2021), de talla mediana (28 - 30.5 cm de longitud), se distribuye desde el sur de Texas 

hasta el Norte de Argentina, desde 0 - 1800 msnm. (Howell y Webb, 1995), de hábitos 

nocturnos, que inicia su actividad desde el crepúsculo del atardecer al crepúsculo 

amanecer (Pérez y Schuchmann, 2020), con vuelos cortos (Allen, 2014); es un ave 

que habita en bosques, malezas y matorrales junto a ríos y se alimenta principalmente 

de insectos voladores nocturnos (Rojas et al., 2004; Audubon, 2021). Esta especie 

cuenta con una dominancia de células de tipo “bastones” en su retina (los bastones 

son células fotorreceptoras, responsables de la visión en bajas condiciones de 

luminosidad), lo que hace que esta especie esté bien adaptada a la alimentación 

crepuscular y nocturna de insectos voladores (Marina et al., 2004). 
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2.2.1. Aspectos generales de Antrostomus ridgwayi 

 

A. ridgwayi o Chotacabras Tucuchillo pertenece a la familia Caprimulgidae (Avibase, 

2023), de talla mediana (23 - 24 cm de longitud) (Howell y Webb, 1995), de hábitos 

nocturnos, se distribuye desde el Sur de Arizona (Howell y Webb, 1995) al Norte de 

Costa Rica (ebird, 2023), desde los 0 - 1800 msnm. (Howell y Webb, 1995). Busca 

comida de manera más activa al amanecer, al anochecer y en las noches con luz de 

luna (Audubon, 2023), principalmente posado sobre la punta de un arbusto o árbol 

pequeño, y vuela para atrapar a los insectos que pasan por el aire o volando en 

dirección ascendente desde el suelo, realiza vuelos más prolongados de un minuto o 

más para buscar insectos (Audubon, 2023). 

 

2.3. Efectos de la perturbación humana  

 

La pérdida de hábitat y la fragmentación de los ecosistemas por las actividades 

antropogénicas como la ganadería, agricultura, construcción de presas, carreteras y 

desarrollo urbano tienen un gran impacto y afectan los procesos ecológicos de las 

especies, por lo que las zonas verdes más “conservadas” brindan refugio para las aves 

locales y migratorias. Un aspecto importante por considerar es la disminución de la 

riqueza y la abundancia de aves en las zonas conservadas a causa de la introducción 

de perros y gatos domésticos (Dunn y Tessaglia, 1994; Banks y Bryant, 2007). 

 

No todas las aves son sensibles a la urbanización, y las conductas que realizan 

ante la presencia humana causan un desgaste energético de lo que consumen, incluso 

algunas aves acuáticas como la garza dedos dorados (Egretta thula) y la garza blanca 

(Ardea alba), se ven afectadas por el tráfico de vehículos provocando la disminución 

del tiempo de forrajeo y un gasto de energía (Stolen, 2003), esto suele suceder con la 

mayor parte de las especies dentro de la ciudad y áreas afines. Leveau y Leveau 

(2004) en su trabajo de investigación mencionan que la riqueza, abundancia y 

diversidad de especies, se verán afectadas por el bajo nivel de disponibilidad de 

recurso alimenticio que hay en la ciudad. Peña et al., (2017) menciona que el campus 
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universitario de Colombia, al ser un área de edificios con parches verdes puede 

brindarle a las aves locales y migratorias descanso, aunque con la temporada de 

lluvias puede aumentar la riqueza de especies por la disponibilidad de alimento. 

 

Las aves más generalistas han desarrollado hábitos que les permiten 

distribuirse sin disminuir su abundancia en hábitats que han sido modificados (Cerezo 

et al., 2008), como el gorrión doméstico (Passer domesticus) y tortolita común 

(Columba livia) las cuales se asocian positivamente con la proporción de edificios y de 

asfalto, y negativamente con la de césped, árboles y arbustos (Leveau y Leveau, 

2004). Cuando el impacto de la urbanización es muy alto, incluso puede afectar los 

hábitos alimenticios de algunas especies, como el Zanate Mayor (Quiscalus 

mexicanus), que se ha reportado que puede llegar a alimentarse de pan casero, 

tortillas, croquetas de perro, frituras, salchichas, golosinas, etc. (Acosta y Zuria, 2020), 

esto debido a su adaptabilidad y tolerancia a los ambientes modificados por las 

comunidades humanas (Wethje, 2003; Gurrola et al., 2009). 
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III. ANTECEDENTES 
 

3.1. Conocimiento general de Nyctidromus albicollis 

 

La actividad de vuelo en N. albicollis está asociada no solo con la luz crepuscular, sino 

también con mayor luz lunar (luna llena o cuarto creciente) ya que en la retina de estas 

aves predominan los bastones que les permiten tener una sensibilidad visual a bajas 

intensidades lumínicas y responder ante estos estímulos (Latta y Howell, 1999; Marina 

et al., 2004; Rojas et al., 2004). Otra variable ambiental por considerar es la 

disponibilidad de las nubes, ya que funcionan como difusor de la luz lunar para 

observar las siluetas de las presas (Martín, 1990; Thurber, 2003). Thurber (2003) 

menciona que su actividad de forrajeo, la puede realizar sobre carreteras y áreas con 

luz artificial, como son las áreas con lámparas de alumbrado público, así como los 

focos que se utilizan en las casas, además pueden realizar esta actividad bajo la 

presencia de movimientos de personas y de animales domésticos, como los perros.  

 

Las actividades de cantos reproductivos están asociado a noches con mayor 

luz lunar, por lo que N. albicollis dedica más tiempo a vocalizar que a forrajear durante 

la temporada reproductiva (Thurber, 2003; Sánchez y Martínez, 2014), los machos son 

territoriales y; usan su canto para delimitar su territorio (Edwards, 1983), la actividad 

de canto pueden hacerla de manera individual o en grupos (Sandoval y Escalante, 

2011). Sin embargo, actualmente para México no existe reporte sobre conductas 

reproductivas y no se han realizado estudios sobre el efecto lumínico en esta especie 

 

La actividad reproductiva de esta especie esta reportada en países como Brasil, 

Guilherme y Lima (2020) describen que durante el mes de febrero a noviembre 

presenta actividad reproductiva y nidos activos, con meses más activos (Julio, 

septiembre, octubre), mientras que en al sureste de Brasil el periodo reproductivo es 

de agosto a noviembre, aunque Cleere y Nurney (1999) mencionan que su periodo 

reproductivo es de septiembre a enero. Cleere y Nurney (2010) señalan que en Texas 

ocurre de marzo a julio, Peñaranda (2023) describe que en Bolivia el periodo de 
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incubación y eclosión es en el mes de agosto y septiembre, y en Argentina se describe 

la eclosión de huevos de octubre a noviembre (Bodrati, 2004; Gabriel, 2018). Durante 

el periodo reproductivo, cuando se encuentra anidando uno de los comportamientos 

para hacer frente a un depredador es el de ala rota; que consiste en volar asemejando 

que tiene un ala dañada por un depredador para distraer la atención de posibles 

depredadores y alejarlos del huevo (Vasconcelos et al., 2002; Peñaranda, 2023).  

Se ha reportado que la puesta e incubación de huevos la realiza sobre hojarasca 

bajo una cobertura arbórea secundaria de sotobosque abierto con emergentes 

formados, árboles con altura de 2 a 5 metros con un porcentaje de dosel del 65%, en 

zonas con arbustos (Peñaranda, 2023), Bodratti (2004) en sus notas de campo 

describe haber encontrado nidos en la hojarasca con una leve oquedad natural de 2 

cm, rodeado de árboles y arbustos, Vasconcelos et al., (2003) observaron que las 

ramas secas formaban parte de su nido y que los nidos que encontró estaban cerca 

de áreas con influencia humana, Oniki (1979) menciona que ubicar los nidos cerca de 

los humanos les reduce la muerte de huevos y crías por depredadores. 

Durante el periodo de incubación el macho cuida más tiempo  el huevo durante 

el día y la hembra durante la noche, cuando los polluelos se encuentran solos y 

comienzan a hacer vuelos en busca de alimento (aproximadamente a partir de los 21 

días) realizan llamados hacia los padres (cuidado parental) (Peñaranda, 2023). 

2.2.1. Conocimiento general de Antrostomus ridgwayi 

 

Se desconoce la temporada reproductiva y gran parte de su ecología, Forcey (2002), 

Allen (2014) y Audubon (2023) describen que los machos emiten sonidos en la noche 

para defender el territorio y atraer a una pareja, el canto principalmente lo realizan de 

marzo a agosto, coloca sus huevos sobre la hoja seca o en la tierra, generalmente bajo 

la sombra de un arbusto, y a menudo en un lugar que esté rodeado de matorrales 

tupidos, pone dos huevos beige manchados con marrón.  Para realizar sus actividades 

prefiere bosques áridos a semiáridos con matorrales, matorrales, bosque espinosos y 

bordes, donde realiza llamadas y caza desde o cerca del suelo, se asienta en calles 

tranquilas según Allen (2014). 
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15 

IV. OBJETIVOS 

4.1. Objetivo general 

 

Determinar el grado de ocupación y la frecuencia de actividad reproductiva de N. 

albicollis y A. ridgwayi en el Ejido Pedro Méndez, Chiapa de Corzo, Chiapas, México.   

4.2. Objetivos específicos 

 

• Estimar la frecuencia de cantos reproductivos y llamados territoriales de las 

especies entre temporadas. 

• Determinar la relación que existe entre la ocupación y la frecuencia de cantos 

reproductivos con variables de la estructura vegetación de las aéreas 

muestreadas. 

• Determinar la variación temporal de ocupación de las especies con base en sus 

vocalizaciones. 

 

 

HIPÓTESIS 
 

Hipótesis Nula: La frecuencia de actividad y ocupación de N. albicollis y A. 

ridgwayi no tendrán diferencias entre áreas de vegetación contrastantes a lo largo del 

año de muestreo. 

Hipótesis Alternativa: La frecuencia de actividad y ocupación de N. albicollis y 

A. ridgwayi tendrán diferencias entre áreas de vegetación contrastantes a lo largo del 

año de muestreo. 
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V. ZONA DE ESTUDIO 
 
 

5.1. Generalidades 

 

Este estudio se realizó en la zona metropolitana de Chiapa de Corzo (Hacienda 

Chiapas, 2018), en el ejido Pedro Méndez ubicado en la localidad “Rivera Cupía” 

(Figura 1) a una elevación de 529 msnm (Google Earth, 2022). Esta zona está 

ubicada dentro de la Depresión Central y es parte de un relieve con sierras, valles y 

lomeríos, la altitud del relieve varía entre los 175 y 1 763 msnm. (Hacienda Chiapas, 

2018).  

 

La zona de estudio presenta un clima cálido subhúmedo con lluvia de verano, 

con una precipitación de 990 mm (INAFED, 2013). Durante los meses de mayo a 

octubre, la temperatura mínima promedio va desde los 15°C y hasta los 22.5°C, 

predominando los 18°C a 21°C en el 75% de la región. En este mismo periodo, la 

temperatura máxima promedio oscila de los 24°C y hasta los 34.5°C, predominando 

los 33°C a 34.5°C en el 40.99% de la región (Hacienda Chiapas, 2018). El fenómeno 

de la canícula en la Depresión Central es una disminución en el volumen de las lluvias 

entre los meses de Julio y Agosto (Orozco, 2006).  

 

La vegetación predominante es de selva baja caducifolia, pero debido al 

crecimiento demográfico ha desaparecido mucha superficie de esta vegetación 

(Rocha-Loredo et al., 2010), se ha estimado que la cobertura vegetal con árboles se 

ha reducido a una quinta parte de la superficie para la zona conurbada a los municipios 

de Chiapa de Corzo y Tuxtla Gutiérrez (Román et al., 2019). La especie más común 

distribuida en este tipo de vegetación es Alvaradoa amorphoides (árbol camarón) 

(Miranda, 1952). Las actividades principales son la siembra de especies frutales como: 

papaya, mango, limón, chicozapote y actividades de agricultura como la siembra de 

maíz, chayote y calabaza de la región. La ganadería no es parte importante de las 

actividades productivas, sin embargo, los trabajadores en las parcelas hacen uso de 

animales como burros y caballos para desplazarse.  
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Figura 1. Zona de estudio. Amarillo: El Ejido Pedro Méndez. Puntos rojos: puntos de muestreo. 

Estrella roja: ubicación de la zona de estudio en el estado de Chiapas. 
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VI. MÉTODOS 
 

6.1. Registro de actividad reproductiva de N. albicollis y A. ridgwayi 

 

Entre marzo del 2022 y marzo del 2023 se realizaron cuatro visitas mensuales durante 

un año, para el registro de la frecuencia de llamados territoriales (LL.T.), cantos 

reproductivos (C.R.) y actividad de forrajeo (FF.A.) de N. albicollis y A. ridgwayi. Los 

muestreos se llevaron a cabo en dos momentos del día, entre las 4:30 a.m. y 8:00 

a.m., y durante las 6:30 p.m. y 10:00 p.m., cuando ambas especies tienen mayor 

actividad (Evens et al., 2020). Los muestreos se realizaron en 11 puntos de conteo 

separados entre sí por una distancia de 250 m, considerando un radio de detección de 

30 m para cada uno de ellos. Los registros fueron de manera visual y auditiva 

(modificado de Rivera et al., 2012), se evitó el uso de vocalizaciones grabadas para 

evitar sesgos en los resultados (anexo 1). El periodo de registro visual y auditivo para 

cada vista en cada punto de conteo fue de 10 minutos, donde se anotó la frecuencia 

de los llamados que realizaron los individuos de cada una de las dos especies. Cada 

muestreo inició desde el punto 1 al 11 y viceversa con un tiempo de desplazamiento 

de 5 minutos entre cada punto de conteo (Ralph et al., 1996). Se consideró presente 

cada una de las conductas de acuerdo con la descripción, tomada como referencia de 

audios pilotos en la página de Ebird (2022) y Xeno-canto (2022): 

 

• Llamado territorial (LL.T.): Producido para reconocer individuos en su 

colonia de reproducción o para alertar de un peligro (Ríos, 2013), de los 

cuales se tomó como audio piloto los denominados en la página de Ebird 

(2022) como "llamados". 

• Canto reproductivo (C.R.): Producido principalmente por los machos 

principalmente en primavera y verano para defender su territorio de 

anidación y atraer a su pareja (Kaufman, 2005), de los cuales se tomó 

como audio piloto los denominados como "cantos" en el repositorio de la 

página de Ebird (2022) y Xeno-canto (2022), tomando en cuenta que A. 

ridgwayi no presenta sonidos de llamados documentados. 
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La toma de registro visual fue con ayuda de binoculares (Vortex Crosfire 

8x42), una linterna de cabezal de 100 lúmenes y guías especializadas en aves Guía 

de aves de México y América central (Howell y Webb, 1995) y Guía de campo de las 

aves de Norteamérica (Kaufman, 2005) para determinar correctamente la especie.  

 

6.3. Descripción de la vegetación por punto de conteo. 

 

La toma de datos de vegetación se realizó en dos ocasiones durante el año de 

muestreo en un horario de 10:30 am a 14:00 pm (hora local) (Salvador et al., 2021), 

durante la temporada de seca (enero a mayo), lluvias (junio a agosto). Los datos de 

vegetación de término de la temporada de lluvia se utilizaron juntos con las frecuencias 

de actividad de octubre a diciembre para determinar una relación poslluvias. El cambio 

en la estacionalidad de la vegetación de la Selva baja, las características del uso de 

hábitat de los caprimúlgidos entre las temporadas y por tanto la disponibilidad de 

recursos en las dos temporadas traen consigo el cambio de uso del espacio entre sitios 

y temporadas donde puedan estar presentes ambas especies (Block y Brennan, 1993; 

Newton, 1998; Williams y Middleton, 2008). 

 

Las variables medidas fueron las siguientes: diámetro altura del pecho (DAP), 

porcentaje de cobertura del dosel forestal, porcentaje de cobertura arbustiva y 

porcentaje de cobertura herbácea. Se utilizó el método “Punto centro cuadrado” 

propuesto por Mostacedo y Fredericksen (2000) el cual, en cada punto de conteo a 

partir del centro de un cuadrante de 10 x 10 metros, donde se cruzaron dos líneas 

imaginarias, obteniendo cuatro cuadrantes de 5x5 metros con ángulos de 90°, en los 

que se registró al menos el árbol más cercano al punto central por cuadrante, haciendo 

un total de cuatro árboles a considerar con una altura mayor de 1.3 m. Se registró la 

distancia del punto al árbol seleccionado, utilizando un flexómetro marca Truper de 

5.5 metros. Los árboles seleccionados se marcaron para registrar la distancia punto-

árbol y DAP por cada punto de conteo (anexo 2). 
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Para estimar el diámetro a la altura del pecho (DAP) del tronco de los árboles 

se utilizó una cinta métrica (Romahn de la Vega et al., 1994; Mostacedo y 

Fredericksen, 2000).  La fórmula utilizada fue: 

 

Donde: 

D = diámetro  

P = perímetro o circunferencia   

∏= 3.1416 

 

Para obtener la densidad del dosel forestal de acuerdo a lo propuesto por 

Mostacedo y Fredericksen (2000), se realizó mediante el uso de un densiómetro 

casero con 96 cuadrantes, consistió en posicionar y estabilizar este instrumento a una 

altura de 1.30 m del suelo, a una distancia de 30 cm del árbol, posteriormente, se 

realizaron cuatro mediciones en relación a los puntos cardinales (N, S, E y O), 

contabilizando uno a uno las subcuadrículas, si en cada cuadrícula el reflejo era mayor 

al 50% se tomó como 1 y si era menor del 50% se tomó como 0. De acuerdo con la 

literatura, las 96 subcuadrículas imaginarias representan el 100% de la medición, por 

lo tanto, el número total de cuadros cubiertos por el dosel se multiplicó por 1.04 a la 

media de los resultados eliminando el error cuadrático, obteniendo así, el porcentaje 

de cobertura del dosel forestal (Matus, 2021), la información se transcribió en el anexo 

3. 

 

El porcentaje de dosel forestal (% D.F.) se estimó con la siguiente fórmula: 

 

% de dosel forestal =N cuadros cubiertos x 1.04 cuadros cubiertos 

  

El porcentaje de cobertura arbustiva se estimó utilizando un cuadrante de 1x1 

m (2m2) dividido en 100 cuadrículas de 10 x 10 cm (modificado de Mostacedo y 

Fredericksen, 2000). Se ubicaron 4 cuadrantes en relación con los puntos cardinales 
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(N, S, E y O) a un metro de cada árbol seleccionado tomando como principio el método 

de Amores (2011) y el FMCN (2018). La información recaba se transcribió en el anexo 

4.  

 

El porcentaje de cobertura arbustiva (%C.A.) se estimó con la siguiente fórmula: 

 

% de cobertura arbustiva =N cuadros cubiertos x 100 % Porcentaje de cobertura / 

100 cuadrículas totales 

 

El porcentaje de cobertura herbácea se estimó utilizando 4 cuadrantes de 50 

cm x 50 cm divididos por hilo nylon en 50 cuadrículas de 10 x 10 cm (Modificado de 

Mostacedo y Fredericksen, 2000). Se ubicaron 4 cuadrantes en relación con los puntos 

cardinales (N, S, E y O) a 50 cm de cada árbol seleccionado tomando como principio 

el método utilizado por Amores (2011) y el FMCN (2018) (anexo 5).  

 

El porcentaje de cobertura herbácea (% C.H.) se calculó con la siguiente fórmula: 

 

% de cobertura herbácea =N cuadros cubiertos x 100 % Porcentaje de cobertura / 

200 cuadrículas totales. 

 

6.3. Modelos de ocupación 

 

Los análisis estadísticos se realizaron con el programa Presence versión 2.13.46 de 

James E. Hines, United States Geological Survey (USGS 023). En donde se realizó el 

análisis para la temporada de seca (enero a mayo), lluvias (junio a agosto) y un periodo 

posterior a las lluvias (poslluvia) que se extiende para el muestreo de los meses de 

septiembre a noviembre en este analisis, y entre temporadas. Tomando en cuenta la 

ocupación (psi) y la detectabilidad (p) de cada especie (N. albicollis y A. ridgwayi) 

según las variables medidas: diámetro altura al pecho (DAP) cobertura de dosel 

forestal (D.F.), cobertura arbustiva (C.A.) y cobertura herbácea (C.H.). Para determinar 

las variables de hábitat que están más asociadas con las actividades de ambas 
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especies de aves se seleccionaron los modelos de ocupación más significativos tanto 

para la probabilidad de ocupación como para la probabilidad de detección de las 

especies, de acuerdo con las frecuencias de actividad registradas en campo de los 

cantos reproductivos y la temporada de muestreo (lluvia, seca y poslluvia).  
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VII. RESULTADOS 
 

Entre los meses de marzo del 2022 y marzo del 2023 se realizó un total de 572 visitas 

a los puntos de muestreo que corresponde a 95:30 horas de muestreo efectivo. Se 

registraron 11,116 frecuencias totales de cantos reproductivos para N. albicollis y 

1,028 frecuencias totales de cantos reproductivos para A. ridgwayi, 203 frecuencias 

totales de actividad de forrajeo para N. albicollis y 95 frecuencias totales de actividad 

de forrajeo de A. ridgwayi.  

 

7.1. Llamado territorial (Ll.T.) 

 

Durante los puntos de conteo no se registró frecuencia de llamados territoriales de A. 

ridgwayi de manera natural, sin embargo, cuando nos desplazamos durante punto y 

punto en los senderos emitían llamados de alerta, caso contrario a N. albicollis que 

dentro de los puntos de muestreo se detectaron llamados territoriales y de alarmas de 

manera natural (Figura 2). 

 

7.2. Canto reproductivo (C.R.). 

 

N. albicollis presentó una mayor frecuencia de cantos reproductivos durante los meses 

de marzo a junio del 2022, con un pico de 1898 frecuencias para el mes de abril y la 

frecuencia en el periodo de enero a marzo del 2023, con un pico de 1832 frecuencias 

en marzo (Figura 3). Durante la temporada de secas la frecuencia de cantos 

reproductivo de N. albicollis fue mayor, con un total de 7123 y para A. ridgwayi con 712 

frecuencias. Durante la temporada de lluvias la frecuencia de cantos reproductivos de 

N. albicollis fue mayor, con un total de 3993 y la de A. ridgwayi fue de un total de 316 

(Figura 4). 

7.3. Actividad de forrajeo (A.F.). 

 

N. albicollis presentó una mayor frecuencia de actividad de forrajeo durante los meses 

de mayo a julio del 2022, con un pico de actividad de 41 frecuencias en mayo. La 

actividad durante el periodo de enero y marzo del 2023, fue de 52 frecuencias para 



 
 

24 

febrero (Figura 5). Durante la temporada de secas la frecuencia de actividad de 

forrajeo de N. albicollis fue mayor, con un total de 161 respecto a la de A. ridgwayi con 

42 frecuencias. Durante la temporada de lluvias la frecuencia actividad de forrajeo de 

N. albicollis fue mayor, con un total de 78 y A. ridgwayi fue de un total de 17 (Figura 

6). 

 

7.4. Datos de vegetación según el punto de muestreo. 

 

El tipo de vegetación presente en la zona de estudio es de Selva baja caducifolia, los 

árboles presentan un DAP de 2.77 cm a 13.14 cm, con un promedio general de 6.83 

cm y una distancia entre los árboles de 67.6 cm a 157.75 cm y un promedio de 107.70 

cm, el cual no cambia entre las temporadas por el tipo de crecimiento de la vegetación.    

 

El porcentaje de dosel forestal mayor fue en el punto 97.37% durante la temporada de 

lluvia con un promedio general de 88.89 % y la menor de 0% durante la temporada de 

secas (Figura 7) con un promedio general de 33.55 %, el porcentaje de cobertura 

arbustiva máxima de 40.56 %, con un promedio general de 23.04%  y el mínimo de 

0% durante la temporada de seca (Figura 8) con un promedio general de 10.39%,  y 

el porcentaje de cobertura herbácea mayor fue de 86.31% durante la temporada de 

lluvia con un promedio general de 35.07 % y la menor de 0% durante la temporada de 

seca con un promedio general de 11.66 % (Figura 9). 

 

7.5.  Modelos de ocupación. 

De los 16 modelos de ocupación estimados para cada especie en los que se 

consideraron tanto las dos temporadas como los efectos de las cuatro variables de 

hábitat en la probabilidad de ocupación y en la probabilidad de detectabilidad de las 

especies, se encontró que las variables de porcentaje de cobertura de dosel forestal y 

porcentaje de cobertura herbácea son las dos variables con la mayor importancia en 

los modelos de ambas especies. El porcentaje de cobertura herbácea y cobertura de 

dosel forestal fueron las variables con mayor probabilidad de ocupación de N. albicollis 

y de A. ridgwayi (Cuadro 1).  
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Figura 2. Frecuencia total de llamados territoriales de N. albicollis de marzo del 2022 a marzo del 

2023. 

 

 

 

 

Figura 3. Frecuencia total de cantos reproductivos de N. albicollis y A. ridgwayi de marzo del 2022 a 

marzo del 2023. 
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Figura 4. Frecuencia total de cantos reproductivos de N. albicollis y A. ridgwayi en dos temporadas: 

seca y lluvia. 

 

 

Figura 5.  Frecuencia total de actividad de forrajeo de N. albicollis y A. ridgwayi de marzo del 2022 a 

marzo del 2023. 
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 Figura 6. Frecuencia total de actividad de forrajeo de N. albicollis y A. ridgwayi en dos temporadas: 

seca y lluvia. 

 

 

Figura 7. Porcentaje del promedio de la densidad de cobertura de dosel forestal (D.F.) en cada punto 

de conteo durante las dos temporadas. 
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Figura 8. Porcentaje del promedio de la cobertura arbustiva (C.A.) en cada punto de conteo durante 

las dos temporadas. 

 

 

Figura 9. Porcentaje del promedio de la cobertura herbácea (C.H.) en cada punto de conteo durante 

las dos temporadas. 
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Cuadro 1. Resumen de los cuatro modelos de ocupación. Modelos de ocupación con las covariables 

más significativas de la presencia de N. abicollis y A. ridgwayi. Para cada temporada de muestreo 

tomando 9 días en la temporada de seca del 2022, 9 días durante la temporada de lluvia del 2022 y 9 

día después de las lluvias del 2023. AIC: índice de información de Akaike, TAIC: diferencia del valor del 

AIC, AICw: valor ponderado (w) del AIC, Likelihood: estimado de verosimilitud del modelo, no. Par.: 

número de parámetros del modelo, -2LogLike: valor de máxima verosimilitud. 

 

Especie Temporada Modelo AIC TAIC AICw Likelihood 

no. 
Par 

Naive 
occupancy 

estimate -2*LoqLike 

N. 
albicollis  

  

Seca 
psi(.),p(% cobertura 

herbácea) 141.04 0 0.1113 1 
 

2 1 137.04* 

Lluvia 
psi( % cobertura 
arbustiva),p(.) 154.27 13.86 0.0010 0.0000 

 
2 0.9091 150.27 

Poslluvia 
psi(.),p(% dosel 

forestal) 184.65 26.14 0 0 
 

2 1 180.65 

A. 
ridgwayi  

Seca  
psi(.),p( % cobertura 

herbácea ) 107.97 0.00 0.3229 1 
 

2 0.7273 103.97* 

Lluvia psi(.),p(DAP) 88.35 0.05 0.1610 0.9753 
 

2 0.636364 84.35 

Poslluvia 
psi(.),p(% dosel 

forestal) 173.10 0 0.3283 1 
 

2 0.7273 169.10 
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VIII. DISCUSIÓN 
 

La presencia de ambas especies en el área de estudio sugiere que están presentes 

las condiciones y las variables que utilizan para hacer el uso del espacio de manera 

temporal generando una coexistencia entre las especies y los recursos. Por la 

morfología, fisiología, el tipo de alimentación en la evolución de ambas especies, 

sugiere que, comparten los mismos recursos como el tamaño de las presas y sitios de 

reproducción, sin embargo, el uso y disponibilidad de estos recursos podrían estar 

segregados en espacio (entre diferentes hábitats) y en tiempo (entre diferentes 

temporadas), de esta forma encontramos que utilizan los recursos de manera diferente 

según la actividad que vayan a realizar (Canto, alimentación y cortejo). 

 

El desgaste energético para realizar las actividades de forrajeo y reproducción 

es muy similar (Figura 2, 3 y 5). De acuerdo con Fedy y Stutchbury (2005), la frecuencia 

con que realizan sus actividades les exige un consumo de energía, en este trabajo los 

picos de actividad de forrajeo de N. albicollis y A. ridgwayi aumentaron durante el 

comienzo de la temporada reproductiva y el aumento de las frecuencias de cantos 

reproductivos. La actividad de forrajeo en ambas especies es mayor durante la 

temporada de seca (Figura 6) que en la temporada de lluvias y poslluvia, este aumento 

de frecuencia de forrajeo puede ocurrir, ya que se desplazan por arriba del dosel 

buscando alimento o sitios con mayor abundancia de alimento debido a la escasa 

abundancia de Artrópodos (Ramírez, 2006; Zavala et al., 2016). 

 

N. albicollis realizó los llamados en el suelo y después voló, como lo menciona 

Edwards (1983), Stiles y Skutch (1989) y Thurber (2003). No se observó que realizaran 

actividades de defensa sobre un recurso o sitios reproductivos ante otros individuos 

de su especie. Cardozo y dos Santos (2009) y Cruz (2020) mencionan que esta 

actividad está relacionada al desgaste energético, y es posible que ante estas 

situaciones prefieran no gastar energía atacando al individuo, si no, escapar volando 

(Cardozo y dos Santos, 2009; Cruz, 2020).  
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En este trabajo encontramos que la temporada reproductiva de ambas especies 

comienza en febrero y la actividad de forrajeo aumenta, en marzo realizan actividades 

territoriales y de marzo a abril comienza a emitir su canto reproductivo (cortejo y 

reproducción), en mayo recuperan toda la energía con la actividad de forrajeo y en 

junio con la eclosión de huevos, los polluelos comienzan a emitir su vocalización y 

realizan actividades de forrajeo. 

 

Aunque no se obtuvieron registros de actividad reproductiva para A. ridgwayi, 

solamente para N. albicollis, los registros obtenidos coinciden con la temporalidad 

descrita por Cleere y Nurney (2010) de marzo a julio en Texas, USA, con un mes de 

diferencia y difieren de la temporada en el hemisferio sur (Cleere y Nurney,1999; 

Bodrati, 2004; Cleere y Nurney, 2010; Gabriel, 2018; Guilherme y Lima, 2020; 

Peñaranda, 2023). Los datos sugieren una relación entre la temporada reproductiva, 

la temporada de lluvias y la abundancia de alimento en N. albicollis y A. ridgwayi. Los 

resultados de Bodrati (2004) y Gabriel (2018) en Argentina, señalan que la temporada 

de lluvia en la región comienza durante el mes de noviembre y marzo, por lo que el 

pico del periodo reproductivo de N. albicollis es durante el mes de octubre a noviembre, 

finalizando la temporada de seca e inicio de la temporada de lluvias, los registros de 

Guilherme y Lima (2020) al suroeste de Brasil, tienen el pico de abundancia de nidos 

activos de N. albicollis durante las precipitaciones más bajas (septiembre-octubre), el 

inicio de la temporada de secas y en Bolivia las precipitaciones más altas son del mes 

de noviembre a marzo, por lo que la temporada de incubación y eclosión de N. albicollis 

la realizan de  agosto a septiembre (Peñaranda, 2023). En el estado de Chiapas, 

durante la temporada de secas, la selva baja caducifolia pierde el mayor porcentaje de 

su follaje, existen altas temperaturas (hasta 45 °C) y bajos niveles de precipitación 

(Trejo, 2005), estos recursos disminuyen en la temporada seca y aumentan con las 

lluvias, lo cual es aprovechdo por estas especies (y muchas otras) para alimentar a 

sux crías como lo señala Ramírez (2006), Zavala et al., (2016) y Guilherme y Lima 

(2020). 
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Los resultados obtenidos con los modelos de ocupación sugieren que en la 

temporada de secas (Cuadro 1) N. albicollis y A. ridgwayi utilizan los sitios con menor 

porcentaje de cobertura herbácea durante la actividad de cantos reproductivos (marzo 

y abril) y los picos de frecuencias de actividad de forrajeo (febrero y marzo). Esta 

variable les ofrece beneficios para realizar el canto reproductivo y su actividad de 

forrajeo, como lo señala Langston (2007) y Polakowski (2020) que, en espacios con el 

menor porcentaje de cobertura de dosel, cobertura herbácea y arbustiva puedan 

realizar sus vuelos de cortejo y la elección de su pareja, ya que durante la temporada 

de secas al no tener un follaje abundante y perder el mayor porcentaje de follaje les 

permita como menciona Sierro et al., (2000) realizar estas actividades sin riesgo de 

colisión. Es posible que en los sitios que menciona Sierro et al., (2000) y con las 

características de la vegetación obtenidas sea la misma en donde ubica al nido, y 

aunque no hay estudios de su desplazamiento en la zona por incubación, es posible 

que no se desplace varios kilómetros de distancia a áreas en busca de alimento, como 

lo realiza C. europaeus (Evens et al., 2020). Este tipo de sitios como los que menciona 

Sierro et al., (2000) y los obtenidos en esta investigación le permite a N. albicollis y A. 

ridgwayi desplazarse sin inconvenientes durante el periodo de incubación, con mayor 

facilidad durante sus momentos de forrajeo y cuidado parental, aunque no se conocen 

exactamente cuáles son las condiciones  de vegetación específicas de la zona de 

anidación de N. albicollis y A. ridgwayi, estos espacios menor porcentaje de herbáceas 

se asemejan a trabajos descritos por Peñaranda (2023) y Bodratti (2004) en donde se 

han encontrado nidos activos de nidos en la hojarasca con una leve oquedad natural 

de 2 cm, rodeado de árboles y arbustos. 

 

La altas frecuencia de actividad de forrajeo en las zonas con menor porcentaje 

de cobertura herbácea obtenidas, se asemejan a lo descrito por Sierro et al., (2000), 

describe que les permite ubicarse en diferentes estratos de la vegetación para capturar 

a sus presas, desplazarse libremente y sin riesgos de colisión por estructura arbórea 

y arbustiva, esta estrategia les brinda un beneficio, la reducción del costo energético 

al ubicarse en el suelo y esperar el reflejo de sus presas en el suelo provocados por la 

luz de la luna para realizar el vuelo de caza como lo menciona Martín (1990) y Thurber 
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(2003), esto les permite alimentarse de una manera energéticamente menos costosa 

según González y Osbahar (2013) y Evens et al., (2020).  Según los datos obtenidos 

durante la temporada de seca, los árboles, arbustos y herbáceas no son abundantes 

en su cobertura y pierden el mayor porcentaje de su follaje, Hilty (1994) y Marina et al., 

(2004) mencionan que esta característica de la vegetación no permite que los 

caprimúlgidos utilicen los claros formados dentro de los bosques para realizar sus 

vuelos de forrajeo, si no que, utilicen espacios amplios como los caminos, para 

ubicarse perchados en ramas y cazar su alimento, mientras esperé el momento de 

realizar vuelos de caza. 

 

Los resultados obtenidos durante el inicio de la temporada de lluvias (Cuadro 

1), una vez finalizada la temporada reproductiva (junio) y el comienzo de la temporada 

de lluvia, N. albicollis está asociado positivamente con la vegetación arbustiva y la 

temporada de lluvias.  Martínez (2018) describe que existe una mayor abundancia de 

gusanos, larvas y otros estadios de insectos que se mueven sobre este tipo de zonas, 

hasta una variedad de invertebrados (Martínez, 2018), esta abundancia de alimento 

les permite alimentarse sin un mayor desgaste energético como lo antes mencionado 

por González y Osbahar (2013) y como describe Camacho (2013) y Guilherme y Lima 

(2020), poder alimentar a sus crías sin el riesgo de ser depredadas alejadas a unos 50 

cm, alejados de los arbustos o sobre el camino para poder tener la habilidad de 

escapar ante un posible depredador. Este resultado del porcentaje de coberturas en la 

temporada de lluvias y lo descrito por Camacho (2013), señala que los limita a forrajear 

en espacios de vegetación cerrada sin poca luminosidad lunar. Es posible que la 

cobertura arbustiva ofrezca protección contra depredadores de la zona como el 

tlacuache (Didelphis virginiana), mapache (Procyon lotor) y jaguarundi (Puma 

yagouaroundi) que se desplazan en el suelo y ramas (Aranda, 2012), debido a la poca 

visibilidad y el plumaje críptico de N. albicollis, como señala Camacho (2013) y Ayala 

(2018).  
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Durante la temporada de lluvia A. ridgwayi está asociada a espacios con árboles 

con DAP de talla media de la selva baja, y no utilizan árboles tan grandes y altos para 

realizar su actividad de forrajeo, ya que la mayoría de los árboles en la zona no son de 

tallas grandes y viejos. Según Audubon (2023) describe que esta especie los utilizan 

para ubicarse en las ramas del dosel y forrajear, al ubicarse por encima del dosel, 

Peñaranda (2022) describe que les permite reducir el riesgo de depredación por 

carnívoros. 

 

Durante a temporada poslluvia (Cuadro 1) con la disminución de frecuencias de 

cantos reproductivos y actividad de forrajeo, está relacionado con el porcentaje de 

cobertura arbórea. Es posible que aprovechen estos espacios como protección como 

lo menciona Bodrati (2004), protegiéndose de las corrientes de aire son de 15 a 60 

km/hr (Weatherspark, 2023), y evitar riesgos de colisión e incluso la muerte. Gallego 

et al., (2012) y Suarez (2015) mencionan que los insectos no suelen volar durante las 

fuertes corrientes de aire y al no tener las condiciones ambientales apropiadas para 

alimentarse existe la posibilidad de que entren en un estado de torpor reduciendo su 

actividad metabólica y su actividad de caza. Ramírez (2006) y Zavala et al., (2016) 

mencionan que esta técnica la realizan algunos Caprimúlgidos en zonas con baja 

abundancia de artrópodos (Ramírez, 2006; Zavala et al., 2016). 

 

La no detección de frecuencias auditivas y visuales de A. ridgwayi no indica que 

no esté presente en la zona muestreada, si no que, no fue detectada (de manera visual 

y auditiva) durante el muestreo (Andrade et al., 2021). Durante los recorridos en campo 

el plumaje críptico de tonos cafés, grisáceos y negros, dificultan la detección de los 

caprimúlgidos ya que durante la noche es semejante a los troncos y hojarasca 

(Audubon, 2023), esta característica en el plumaje les permite camuflajearse ante sus 

depredadores (Breed y Moore, 2012). El nulo registro de llamados territoriales o de 

alarma de manera natural de A. ridgwayi no significa que no los emita, si no que, 

cuando realizamos los recorridos y nos detectaban emitían un llamado de alarma y en 

otras ocasiones, solamente volaban al vernos.  
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No se observó otro factor ambiental que hayamos notado durante el muestreo 

que pudiese influir en la frecuencia de llamados de alarma para estas especies como 

presencia de potenciales depredadores. N. albicollis prefiere colocarse sobre la punta 

de las ramas de los árboles en lugar del suelo (Audubon, 2023), así disminuye el riesgo 

de ser depredado y por lo tanto prefiere volar de manera silenciosa sin hacerle frente 

al depredador o distraerlo. Por otra parte, no tiene un comportamiento territorial ante 

los de su especie y ante los depredadores, prefiere no defender los recursos de 

alimentación y zonas de reproducción, evitando el riesgo por una lesión y desgaste 

energético como lo señalan Cardozo y dos Santos (2009) y Cruz (2020). Blumstein et 

al., (2000) y Stegmann (2013) mencionan que este comportamiento lo realizan para 

comunicar la presencia de un depredador, una posible amenaza y para defender su 

territorio. No existe una respuesta agresiva para defender su territorio como algunas 

especies de colibríes (Téllez, 2018). Altshuler et al., (2004), Hunter (2008),  Lara et al., 

(2009); Justino et al., (2012) y Rousseu et al., (2014), mencionan que las aves 

presentan ciertas características morfológicas como: tamaño corporal, la edad, la 

morfometría de las alas, la aerodinámica y maniobrabilidad en el vuelo que debe 

relacionarse con la habilidad competitiva de la otra especie para defender un territorio, 

para los tapacaminos, la oscuridad de la noche, su morfología y las condiciones de la 

vegetación no son oportunas para defender de esa manera su territorio, es por eso 

que vuela para evitar una lesión o incluso la muerte según Téllez 2018). 

 

Debido a la falta de dimorfismo entre sexos de ambas especies, no es posible 

distinguir la comunicación entre ambos sexos, como otras especies de aves en las que 

las hembras defienden su territorio más que los machos según Fedy y Stutchbury, 

(2005), o recursos,  se desconoce si hay diferencies entre sexos en el costo energético 

en alimentación, conductas territoriales o cuidados parentales durante la incubación 

de huevos y pollos,  evitando que sean depredados según Fedy y Stutchbury (2005) y 

Guedes (2019). 
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IX.   CONCLUSIONES 

 

La temporada reproductiva de N. albicollis y de A. ridgwayi coinciden con el término 

del invierno e inicio de le temporada de secas (febrero a marzo) y antes del inicio de 

la temporada de lluvias (junio a noviembre). 

 

La frecuencia de actividad y ocupación no tiene diferencia entre las áreas de 

vegetación contrastantes en la temporada de secas y poslluvia, por lo que no hay un 

desplazamiento entre especies y existe un reparto de recursos en un sitio específico, 

aunque en la temporada de secas los recursos son menores, no existe tal evidencia. 

 

 La frecuencia de actividad y ocupación si tiene diferencias entre las áreas de 

vegetación contrastantes en la temporada lluvias, utilizan el recurso principalmente 

para protección y se benefician de sus características morfológicas y fisiológicas para 

alimentarse sin ser desplazados. 

 

Las dos variables más importantes que determinan la ocupación de N. albicollis y A. 

ridgwayi son el porcentaje de cobertura herbácea y la temporada de secas. 
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X.    PROPUESTAS Y RECOMENDACIONES 
 

Se sugiere que se realicen estudios a largo plazo en ambas especies sobre el uso de 

los recursos naturales antes y durante el ciclo reproductivo y hábitos alimenticios entre 

temporadas. 

 

También, estudiar las variables ambientales de hábitat o microhábitat que puedan 

tener un impacto en la frecuencia de cantos territoriales y cantos reproductivos durante 

la reproducción y el forrajeo en ambas especies. 

 

Se sugiere estudiar a detalle los sistemas reproductivos de ambas especies. 

 

Realizar estudios sobre la dieta, sobrevivencia y éxito reproductivo en ambas especies 

en el área de estudio. 

 

Estudiar las posibles causas de riesgos y manejo y conservación de hábitats y recursos 

en la UMA "La huella" para garantizar la presencia de estas especies y sus 

poblaciones.  
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XII. ANEXOS 
 
 

Anexo 1. Hoja de registro frecuencia de actividad de tapacaminos. Llamado territorial (LL.T.); canto 

reproductivo (C.R.) y actividad de forrajeo (A.F.). 

 

Hora 

 

Punto de conteo 

Frecuencia de actividades 

LL.T. C.R. A.F. 

5:00 – 5:10 am 1 
   

5:15 – 5:25 am 2 
   

- - 
   

- - 
   

- - 
   

7:00-7:10 am 11 
   

 

Anexo 2. Hoja de registro según el método "Punto centro cuadrado”. DAP: Diámetro altura al pecho. 

Fecha   

Hora de 

muestreo 

  

Punto de 

conteo 

No. De Cuadrante Marca del árbol DAP Distancia Observaciones 

 

1 

1         

2         

3         

4         

 

2 

1         

2         

3         

4         

 

10 

1         

2         

3         
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4         

 

11 

1         

2         

3         

4         

 

 

Anexo 3. Hoja de Registro del número de cuadrículas cubiertas por el sol en el densiómetro. 

 

 

  

Fecha   

Hora de 

muestreo 

  

Punto de 

conteo 

No. De árbol Cuadriculas 

cubiertas 

Observaciones 

 

1 

1     

2     

3     

4     

 

2 

1     

2     

3     

4     

 

10 

1     

2     

3     

4     

 

11 

1     

2     

3     

4     
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Anexo 4. Hoja de Registro del número de cuadrículas cubiertas por la vegetación arbustiva. según el 
No. de cuadrante en el punto de conteo. 

Fecha   

Hora de 

muestreo 
  

Punto de conteo Numero de Árbol No. De cuadrante 

Cuadros 

cubiertos por 

arbustos. 

Observaciones 

1 

1 

1     

2     

3     

4     

2 

1     

2     

3     

4     

3 

1     

2     

3     

4     

4 

1     

2     

3     

4     

 

  



 
 

54 

 

Anexo 5. Hoja de Registro del número de cuadrículas cubiertas por la vegetación herbácea. según el 
No. De cuadrante en el punto de conteo. 

Fecha   

Hora de 

muestreo 
  

Punto de conteo Numero de Árbol No. De cuadrante 

Cuadros 

cubiertos por 

herbáceas. 

Observaciones 

1 

1 

1     

2     

3     

4     

2 

1     

2     

3     

4     

3 

1     

2     

3     

4     

4 

1     

2     

3     

4     

 

 

 

 

 

 

 


